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caridad me dio la clave de mi vocación. Comprendí, que si la Iglesia tenía cuerpo compuesto de diversos 
miembros, no le faltaría el más necesario, el más noble de todos. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón 
y que ese corazón estaba ardiendo de amor. Comprendí que quien pone en movimiento a los miembros de 
la Iglesia era sólo el amor; que si el amor se apagase, los apóstoles no anunciarían ya el Evangelio y los 
mártires se negarían a derramar su sangre ... Comprendí que el amor encierra todas las vocaciones, que el 
amor lo es todo, que el amor abraca todos los tiempos y todos los lugares, en una palabra, que el amor es 
eterno" (pp. 76-77). 

E.FORMENT 

RAFAEL GóMEZ PÉREZ, Decadencia y esperanza. Claves para entender este tiempo, Madrid, Rialp, 2007, pp. 
184, cm. 12 x 19, ISBN: 978-84-321-3652-8. 

El profesor Rafael Gómez Pérez, autor de más de setenta libros, en esta obra, que como todas las suyas 
destacan por su claridad y su sagacidad y sensatez, analiza los rasgos de la decadencia de nuestra época y 
propone una serie de orientaciones concretas para superarlas. Son también muy destacables las referen­
cias a muchos escritores poco conocidos, como los novelistas Maurice Barres (1862-1923), Robert Musil 
(1880-1942) y Joris-Karl Huymans (1848-1907). De este último cita el siguiente texto pesimista: "La criatu­
ra huaman nace egoísta, abusiva, vil. Mirad a vuestro alrededor y ved. Una lucha incesante, una sociedad 
cínica y feroz: los pobres, los humildes, despreciados, machacados por los burgueses enriquecidos, por los 
que arrasan. Por todas partes el troiunfo de los perversos o de los mediocres, por todas partes la apoteosis 
de los malhechores de la política y de los bancos. ¿Pensáis que se puede remontar una corriente así? No, ja­
más. El hombre no ha cambiado. Su alma era purulenta en los tiempos del Génesis y ella no está, hoy, ni 
menos tumefacta, ni menos fétida. Sólo cambia la forma de sus pecados. El progreso es la hipocresía que 
refina los vicios" (p. J 7). El papel de los medios de comunicación en nuestra época postmodema, entre otros 
hechos actuales, parecen confirmarlos. Indica el Dr. Gómez que: "Sucede que satisfechas las necesidades 
materiales corrientes, también a la gente común le gusta tener ideas, opinar, albergar una cierta filosofía 
del mundo, aunque no se llame así. Pero el común de la gente no suele caer en la cuenta de que, en eso de 
tenr ideas y difundirlas, hay profesionales, los de los medios de información y comunicación. Y esos profe­
sionales se les han anticipado. Muchas de las ideas propias que la gente común piensa que tiene han sido 
insensiblemente de un inmenso biberón. Los medios. Se sule decir que los profesionales de los medios de 
información y de comunicación simplemente cuentan lo que pasa: 'así son las cosas y así se las hemos con­
tado'. La realidad es muy distinta: esas personas median entre la vida real y el público; elaboran interpreta­
ciones que convierten la vida real en una vida mediática que se hace pasar por real" (p. 22). En este sentido, 
cita el siguiente texto de Joseph Joubert (1754-1824), conocido por sus "pensamientos" (p.e. "El genio co­
mienza las grandes obras, pero sólo el trabajo las acaba" o "Enseñar es aprender dos veces": "Periódicos 
( ... ) se leen aprisa; sólo deben contener pensamientos que no pueden retener la mente del lector. Un perio­
dista, para ser bueno, no debe ser demasiado superior al público, sino un primus Inter. Pares. Y por eso los 
jóvenes que tienen ingenio y talento, son adecuados para escribir bien en un periódico. Ya que como todos 
los pensamientos (incluso los más vulgares) para ellos son novedades, descubrimientos, les dan de buena fe 
relieve por medio de la expresión; y gracias a su edad escriben bien lo que merece poco estar bien escrito" 
(pp. 24-25). Tal es el poder político-económico-mediático, comenta Gómez Pérez que: "La tergiversación de 
información y la contaminación de la opinión son tan fuertes que la gente tiende a pensar que son los me­
dios los que coinciden con lo que ella piensa. Se compra tal o cual periódico porque se estima que está de 
acuerdo con mi manera de pensar, cuando la realidad es que las maneras de pensar han sido inducidas en 
los lectores por los diversos medios" (p. 25). A pesar de todo hay esperanza: "Hay que esperar en la actuación 
en la sociedad civil de un conjunto variado de mediaciones, desde informadores y comunicaciones indepen­
dientes a la diversa clase de profesores, en todos los grados de enseñanza, desde los sacerdotes y creyentes 
especialmente coherentes con su fe hasta integrantes de asociaciones con los más diversos fines. Un pueblo 
es en realidad libre cuando puede quitarse de encima leyes y costumbres injustas y decadentes" (p. 179). 
Más concretamente los caminos que propone son estos siete. "Someter a crítica, con independencia personal 
las ideas y actitudes dominantes" (p. 179). "Recordar y dar a conocer la objetividad de la moral" (p. 180). 
Precisa que: "Incluso quien roba ve mal que, a él, le roben. Conoce con claridad la maldad moral del robo, 
lo que sucede es que, en su caso, lo justifica" (p. 180). De manera que: "Hay que aclarar que la incertidum­
bre de la conducta moral, debido a que la norma de la moral está dirigida a la libertad, no tiene nada que 
ver con el relativismo. Dar con el bien moral no es, por lo general, una tarea difícil, porque cualquier per­
sona lo quiere para sí misma. Más difícil es realizarlo, pero esa limitación no tiene nada que ver con el rela­
tivismo, sino con la debilidad humana, con el acostumbramiento del vicio, con el intento de conseguir una 
ventaja inmediata con la fuerza de la pasión . .," (pp. 180-181)." Amar verdaderamente" (p. 181 ). "No cansarse 
de crear o de apreciar la belleza" (181). "Saber trabajar y amar en familia" (p. 182) (p. 182)."Fortalecer la so­
ciedad civil" (p. 183). "Actuar en el horizonte de una secularización trascendente" (p. 184). 

E.FORMENT 
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JOSÉ MORALES, La experiencia de Dios, Col. Vértice, Madrid, Rialp, 2007, pp. 255, cm. 13'5 x 20, ISBN: 978-
84-321-3650-4. 

El profesor de Teología dogmática en la Facultad de teología de la universidad de Navarra, Dr. José Mo­
rales Marín, experto conocedor de John Henry Newman (1801-1890), autor de autor de numerosas obras, 
en La experiencia de Dios, que acaba de aparecer, se ocupa de la experiencia humana de Dios. Su objeto es 
más amplio que la mística, que" puede ser la coronación de otras experiencias genuinas de Dios", y, que, 
por tanto: "reviste un carácter más bien extraordinario" (p. 14). Explica el autor que: "existen muchos ca­
minos y modos en los que lo divino viene a nosotros y se nos ofrece mental y afectivamente" (p. 13). Las ex­
periencias de Dios son importantes para la Iglesia. El Dr. Morales cita estas palabras de Ratzinger"No se 
puede pensar en Atanasia de Alejandría sin la nueva experiencia de Cristo hecha por Antonio abad; ni en 
Agustín sin su camino hacia la radicalidad cristiana; ni en Buenaventura y Ja teología franciscana del siglo 
XII sin la nueva y gigantesca actualización de Cristo en la figura de San Francisco de Asís; ni en Tomás de 
Aquino sin la pasión de Domingo de Guzmán por el evangelio y la evangelización. Y se podría seguir así a lo 
largo de toda la historia de la teología. La pura y simple racionalidad no basta para producir una gran teo­
logía cristiana, así como tampoco una piedad encerrada temerosamente en sí misma no puede encontrar 
una expresión en la que la fe reciba una experiencia nueva" (Natura e Compito de la Teologia, Milano, 1993, 
p. 55). El libro está estructurado en las siguientes partes: Introducción; el hecho de la experiencia de Dios; 
Testimonios de la Biblia; Experiencias de Jesús; El sentir de los hombres y mujeres cristianos; Voces de la 
teología; Percepción de lo divino en las tradiciones religiosas; Fe y experiencia; diversidad de caminos; La 
Liturgia, lugar de experiencias; Retrato miniatura de la experiencia espiritual. En ] libro queda probado 
que: "La experiencia mística en el silencio fuerte de la palabra, y las experiencias ordinarias de Dios perte­
necen al cúmulo global de la experiencia humana. Entre aquellas dos clases de experiencias hay mucha más 
continuidad que discontinuidad entre la experiencia espiritual y las experiencias más comunes" (p. 15). En 
esta época que parece que, entre muchos creyentes interesan especialmente las experiencias de la religión, lo 
carismático y lo místico, incluso sin la mediación eclesial, la obra clarifica todas las cuestiones que puedan 
suscitarse proporcionando unos criterios seguros racionales y cristianos. 

E.FORMENT 

Scour HAHN, Trabajo ordinario gracia extraordinaria. Mi camino espiritual en el Opus Dei (trad. Miguel 
Martín), Madrid, Rialp. 2007, pp. 141, cm. 14'5 x 21'5, ISBN: 978-84-321-3607-8. 

El ministro protestante Scout Hahn, conocido principalmente por su obra Roma, dulce hogar, en la que 
cuenta su conversión al catolicismo y otras muchas obras, publicadas por Rialp, en esta nueva obra expli­
ca el papel que desempeñó el Opus Dei en ella. Confiesa que: "Mi definición favorita del Opus Dei es la que 
encontré en la oración de una estampa a mediados de los años ochenta. El Opus Dei es 'un camino de san­
tificación en el trabajo profesional y en el cumplimiento de los deberes ordinarios del cristiano'. No es solo 
un modo de orar, ni solo una institución de la Iglesia, y mucho menos una escuela teológica. Es un 'camino' 
y ese camino es lo bastante ancho como para servir a todos los que llenan sus días como el trabajo: en el 
hogar con los hijos, en una fábrica o una oficina, en las minas, en el campo o en el campo de batalla. El ca­
mino es también bastante ancho para abrirse a la multitud de expresiones de la oración, de estilos teológi­
cos y métodos. Dios llama a algunas personas a seguirle en este camino como fieles del Opus Dei, pero tras 
muchas obtienen simplemente orientación espiritual del Opus Dei y de los libros de su fundador" (p. 17) 
Procedente de un ambiente calvinista le llamó la atención el optimismo que encontró en el Opus Dei. 
Explica que: "Es un optimismo fundamentado en la secularizad, y en la verdad bíblica de la soberanía de 
Dios sobre la creación( ... ) este optimismo se extiende incluso a los mayores pecadores, incluso a quienes no 
han aceptado a Jesucristo. También ellos han sido creados por Dios y son tan capaces de convertirse como 
nosotros. Contra los primeros reformadores protestantes, el Concilio de Tiento enseñó que es posible para 
el hombre realizar 'buenas obras' incluso sin estar en gracia de Dios" (p. 98). Esta visión, fundamentada en 
la doctrina de la gracia, está confirmada por el magisterio de Juan Pablo II . El autor cita el siguiente texto 
de su audiencia del 10 de noviembre de 1993: '"Permaneced en mí, como yo en vosotros ... Sin mí no podéis 
hacer nada' (Jn 15, 4-5). La verdadera fecundidad de los laicos, como la de los sacerdotes, depende de su 
unión con Cristo. Es verdad que ese sin mí no podéis hacer nada no significa que sin Cristo no puedan ejer­
citar sus facultades y cualidades en el orden de las actividades temporales. Esas palabras de Jesús, transmi­
tidas por el evangelio de Juan, nos advierten a todos, tanto clérigos como laicos que sin Cristo no podemos 
producir el fruto más específico de nuestra existencia cristiana. Para los laicos ese fruto es específicamente 
la contribución a la transformación del mundo mediante la gracia, y a la construcción de una sociedad me­
jor. Sólo con la fidelidad a la gracia es posible abrir en el mundo los caminos de la gracia, en el cumpli­
miento de Jos propios deberes familiares, especialmente en la educación de los hijos; en el propio trabajo; 
en el servicio a la sociedad, en todos los niveles y en todas las formas de compromiso en favor de la justicia, 
el amor y la paz. De acuerdo con esta doctrina evangélica, repetida por san Pablo (cf. Rm 9 16) y reafirma­
da por san Agustín (cf. De correctione et gratia, c. 2) el concilio de Trento enseñó que, aunque es posible ha­
cer obras buenas incluso sin hallarse en estado de gracia (cf. Denz-S., 1.957), sin embargo sólo la gracia da 
un valor salvífica a las obras (lb., 1.551). A su vez, el Papa san Pío V, aún condenando la sentencia de quienes 
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sostenían que «todas las obras de los infieles son pecados, y las virtudes de los filósofos [paganos] son vicios» 
(ib., 1.925), rechazaba igualmente todo naturalismo y legalismo, y afirmaba que el bien meritorio y salvífico 
brota del Espíritu Santo, que infunde la gracia en el corazón de los hijos adoptivos de Dios (ib., 1.912 -1.915). 
Anade el Papa que: "Es la línea de equilibrio que siguió santo Tomás de Aquino quien a la cuestión 'si el 
hombre puede querer y realizar el bien, sin la gracia' respondía: 'No estando la naturaleza humana total­
mente corrompida por el pecado hasta el punto de quedar privada de todo bien natural, el hombre puede rea­
lizar en virtud de su naturaleza algunos bienes particulares como construir casas, plantar viñas y otras cosas 
por el estilo (campo de los valores y de las actividades de tipo laboral, técnico, económico ... ), pero no puede 
llevar a cabo todo el bien connatural a él... como un enfermo, por sí mismo, no puede realizar perfectamente 
los mismos movimientos de un hombre sano, si no es curado con la ayuda de la medicina .. .' (Summa Theo­
logiae, I-II, q. 109, a. 2). Mucho menos aún puede realizar el bien superior y sobrenatural (bonum superexce­
dens, supematurale), que es obra de las virtudes infusas y, sobre todo, de la caridad que brota de la gracia (cf. 
ib.)". En esta misma línea concluye el profesor Scout Hahn: Así pues como católicos, podemos reconocer la 
verdadera bondad que haya en las obras de nuestros vecinos. Podemos tener en mucho aprecio las buenas 
cualidades de nuestros colegas, aunque parezcan vivir muy lejos de Cristo. Esto no es naturalismo. Sólo la 
gracia puede dar valor de salvación a las obras humanas. Solo la gracia puede convertir nuestros trabajos en 
Opus Dei" (p. 99). En el texto de Juan Pablo II, se nota también que: "al elegir vivir la vida común de los hom­
bres, el Hijo de Dios confirió a esa vida un nuevo valor, elevándola a las alturas de la vida divina (cf. Santo 
Tomás, Summa Theologiae, III, q. 40, aa. l-2). Siendo Dios, infundió incluso en los gestos más humildes de la 
existencia humana una participación de la vida divina. En él podemos y debemos reconocer y honrar al Dios 
que, como hombre, nació y vivió como nosotros, y comió, bebió, trabajó, Cristo llevó a cabo las actividades 
necesarias a todos, de forma que sobre toda la vida y todas las actividades de los hombres, elevadas a un nivel 
superior, se refleja el misterio de la vida trinitaria. Para quien vive a la luz de la fe, como los laicos cristianos, 
el misterio de la Encamación penetra también las actividades temporales, infundiendo en ellas el fermento de 
la gracia''. En definitiva, todas las páginas e este libro ayudan a comprender la espiritualidad de san Josema­
ría, su actualidad en el mundo contemporáneo y sus patentes frutos. 

E.FORMENT 

VfcTOR MARTfNEz MARTlN, Filosofía de andar por casa, Madrid, Rialp. 2007, pp. 196, cm. 12 x 19, ISBN: 978-
84-321-3655-9. 

El autor de este libro de "buena filosofía" o de sentido común es arquitecto y teólogo. Como es también 
sacerdote de la Prelatura del Opus Dei, Víctor Matínez, desde 1980 vive en Sydney, desarrollando su trabajo 
pastoral. Lo califica de "andar por casa" , porque su intento es que: "Cualquiera piueda leer y, al acabarlo, si 
lo acba, sienta una cierta simpatía por la filosofía y cariño por los filósofos (al menos por alguno de ellos). 
Simpatía que viene de haber descubierto una filosofía que arropa y se convierte en algo familiar: ideas úti­
les, no sólo cuandfo nos sentamos a pensar (como la estatua de Rodin) reposando la mandíbula en el revés 
de la mano derecha en soledad imperturbada, sino también cuando deambulamos por la cocina, la sala de 
estar, el dormitorio o el baño. Cariño por los filósofos que nos brindan cobjijo intelectual en un mundo que 
puede ser tan hostil y frío sin él" P. 1 O). La obra está estructurada en cuatro partes: Andar por casa (El títu­
lo de esta obra; Homenaje a Agustín; Una primera intuición filosófica; El filósofo mal educado; El filósofo 
puro; La cárcel de papel); El árbol de la vida (La pregunta vital; La Vida; La vida humana; La libertad; 
Tiempo; Sociedad; Persona; La razón; Conclusión); El árbol del conocimiento del bien y del mal (Posesión 
y donación; El don; El bien; El hombre es bien y es don; El amor; Amor conyugal; La amistad; El amor de 
Dios; El corazón; Los sentimientos; La felicidad); Libro para filósofos y teólogos (Creación y participación; 
El acto de ser; Las cuatro causas, La persona; el alma humana; El amor sobrenatural de Dios; La Santísima 
Trinidad). La tesis central de la obra es la concepción del ser como acto de posesión. Está basada en la defini­
ción de eternidad de Boecio: "eternidad es la posesión total, simultánea y perfecta de una vida interminable" 
(aetemitas est interminabilis vital tota, simul et perfecta possessio). Comenta el autor que: "una reflexión su­
perficial sobre esta definición se contenta con ver una manera muy precisa de describir un tema que nos in­
triga: la eternidad, uno de los atributos de Dios. Sin embargo, con un poco más de calma podemos descubrir 
que la definición continúa siendo verdadera aunque se cambien algunos de sus términos" (p. 40). Se puede 
decir que: "Dios es posesión total, simultánea y perfecta. Esto quiere decir que la esencia divina es un acto 
inefable de auto-posesión que escapa completamente a nuestra experiencia y que condensa en sí mismo todos 
los atributos divinos" (p. 42). Además: "podemos dejar de lado esos calificativos que están ya incluidos en el 
nombre. Es suficiente decir que Dios es Posesión" (p. 42). Dios es el "Acto sublime de auto-posesión sin límite 
alguno. El misterio divino, desde esta perspectiva, consiste en no tener algo externo que poseer, sino ser sim­
plemente un acto de auto-posesión" (p. 43). Infiere también que: "La posesión es lo que caracteriza la vida, es 
el acto vital, que no se confunde con los actos vitales" (pp. 158-159). De manera que el espíritu humano sería 
"auto-posesión vital". Además: "A través de la noción de autoposesión vital se puede comprobar que de he­
cho el acto de ser culmina en acto de amor" (p. 161) y también que: "Que somos más señores de nosotros 
mismos, al crecer nuestra auto-posesión, nuestra libertad crece" (p. 173). 

E.FORMENT 
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FRANCISCO MARTI GILABERT, La primera República Española, 1873-1874, Madrid, Rialp, 2007, pp. 162, cm. 12 
X 19, ISBN: 978-84-321-3651-1. 

El historiador Francisco Martí, especialista en la historia del mundo contemporáneo y sobre las relacio­
nes entre la iglesia y el estado, en este libro expone de una manera clara y amena lo que fue la Primer 
República Española. "Cronológicamente la Primera República es uno de los períodos más cortos de la histo­
ria de España, pues no duró más que 11 meses y tuvo cuatro Presidentes: Figueras, Pi y Margall, Salmerón y 
cautelar. Fue un período breve pero con gran intensidad y trascendencia, de continuos sobresaltos, y volvió 
con la Restauración a la monarquía borbónica" (p. 9). Nota el autor que: "En los distintos estudios sobre la 
Primera República, los autores se detienen casi exclusivamente en los hechos políticos, quizá por la escasa 
duración del nuevo régimen. Sin embargo, a través de las revistas eclesiásticas y de los periódicos de la épo­
ca, hay datos suficientes para estudiar lo que supuso la República en sus relaciones con la Iglesia" (p. 130). 
Puede afirmar que: "La persecución al clero se reducreció en todas partes desde la proclamación de la 
República, colocando a los sacerdotes en una situación dificil. A parte de algunos asesinatos, se leía en la 
prensa que: 'varios puntos de provincias, nos comentan atropellos que hacen estremecer el ánimo y caer el 
papel de las manos; en algunas poblaciones ningún sacerdote se atreve a salir a la calle, a no ser disfrazado y 
por grande necesidad. Parece que la sotana sea ahora símbolo del mal"' (pp. 132-133). Declara también el Dr. 
Martí que: "La visión estrecha, partidista, personalista .. .impidió que cuajara en el país un régimen que la re­
volución de 1868 había presentado como posible" (p. 11). 

E. FORMENT 

JEAN-LOUIS BRUGUES, Guv BEDOUELLE, PHILIPPE BECQUART, La Iglesia y la sexualidad, (trad. de Santiago García 
Diez), col. Iglesia y sociedad, nº 12, Madrid, BAC, 2007, pp. 214, cm. 13'5 x 20'5, ISBN: 97884-7914-877-5. 

El obispo de Angers, Jean Louis Brugues, el dominico Guy Bedouelle, profesor en la universidad de Fri­
burgo y profesor laico Philippe Becquart, son los autores de este libro, escrito sin prejuicios y con una gran 
valentia, que ofrece las claves para comprender la enseñaza de la Iglesia católica sobre los problemas per­
manentes de la sexualidad humana. Esta dividido en estos siete capítulos: El matrimonio, De los esponsales 
a las relaciones prematrimoniales; La contracepción; La masturbación; La homosexualidad y la diferencia 
sexual; y La castidad y el pudor. Está última virtud, parte integrasnte de la templanza: "hace inocente el pla­
cer y guarda la simplicidad del corazón" (p. 207). El pudor guarda la intimidad o conciencia de sí mismo. 
"En la intimidad, el ser humano descubre su soledad ante la vida y sus elecciones, su soledad ante sufri­
miento y la muerte. Descubre también la dignidad eminente de cada ser que no es sustituible por ningún 
otro y que no puede distraerse y dejar que el otro penetre en esta intimidad y viole su misterio. El pudor es el 
que prepara la verdadera acogida del otro. El pudor es la condición para la alianza, la única manera autén­
ticamente humana de recibir al otro en su intimidad" (p. 210). El tema del pudor, hoy en casi total desuso, 
revela, como reconocen los autores que: "Hay muchos puntos de discordia con la cultura ambiente, esen­
cialmente occidental u accidentalizada ( ... )el respeto absoluto hacia la vida del no nacido, la indisolubilidad 
del vínculo matrimonial, la inseparabilidad de la sexualidad y la fecundidad, la reafirmación de la diferencia 
sexual. .. En un contexto de pluralismo ético, la Iglesia parece volverse la 'conciencia del mundo', definiendo 
de manera atemporal y definitiva klo que es bueno o lo es malo''. Sin embargo, consideran los autores, el 
verdadero problema: "No está tanto en dictar las normas generales, o incluso las modalidades de la vida 
sexual, como en ayudar a los hombres y mujeres de nuestro tiempo a crear las condiciones de un amor y 
una sexualidad auténticos''. A la pregunta: "¿Tiene que tener miedosa Iglesia a confrontar su reflexión con 
una norma colectiva distinta de la suya?", responden los autores: "Ciertamente no, porque su enraiza­
miento histórico no excluye el que se tome una cierta distancia ante valores más o menos conciliables con 
el mensaje evangélico". Finalmente indican que: "la sexualidad se entiende finalmente a la luz de un princi­
pio de totalidad que abraca el conjunto del comportamiento humano. El acto sexual es ante todo, un acto 
de la persona, creada a imagen y semejanza de Dios. El hombre y la mujer restauran y renuevan con su 
amor esta semejanza divina, realización integral de la persona humana. En el misterio Trinitario, en el 
que el Padre engendra eternamente, el Hijo es el eternamente engendrado, y el Espíritu Santo la comu­
nión de amor que une a los tres en su distinción, es donde se comprende el amor humano, total, unitivo y 
fecundo. La pareja humana encuentra en el tiempo esta realidad del amor divino, que hace decir al filóso­
fo Mauricio Blondel: 'Dos seres no son más que uno y es entonces cuando llegan a ser tres"' (p. 214). 

E.FORMENT 

ALBERTO J. LLEONART AMSÉLEM, El Camino de Santiago y Europa. Contexto histórico y raíces cristianas, Col. 
Estudios y Ensayos, Historia, nº 104, Madrid, BAC, 2007, pp. 144, cm. 13'5 x 20'5, ISBN: 978-84-7914-899-7. 

El profesor de la Universidad Complutense de Madrid e Investigador del CSIC, Dr. Alberto J. Lleonart 
Amsélem, autor de una quincena de libros, en éste estudia el Camino de Santiago, intentando responder a 
estas cuestiones: "¿Qué es este Camino de peregrinación y qué fue Compostela en el marco histórico de Eu­
ropa? ¿Qué representa este Camino en el contexto de la historia, de la fe, de la cultura, del arte o del derecho, 
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